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La creación de una democracia de propietarios ha sido la meta de muchos 
gobiernos deseosos de promover un sistema de propiedad de la vivienda que 
armoniza tan bien con la ideología del capitalismo (Short, 1996:191).

Un buen ejemplo de ello es Gran Bretaña que de un 10% de propietarios en 1900 pasó a 
un 60% en 1990. Algo similar han hecho posteriormente los gobiernos latinoamericanos 
y, como la mayor parte de los países de la región no ha podido enfrentar la gigantesca 
demanda de vivienda generada desde los 60 en adelante, ha dado legitimidad a este 
anhelo por la casa propia, permitiendo la instalación irregular de los más pobres en la 
periferia, y entrando posteriormente en procesos de regularización y dotación de 
servicios.  



Aunque esto puede sorprender a los no-iniciados, los habitantes de los tugurios 
suelen tener sentimientos muy positivos acerca de su barrio. Al interior de lo que 
las personas de afuera perciben como un tugurio inconfortable, las pequeñas 
tiendas y servicios y los frecuentes cruces peatonales de los vecinos ayudan a 
contraer una gran ciudad impersonal a un tamaño menor, disminuyen el stress,



promueven la socialización y ofrecen un foro para atacar los problemas que 
resultan demasiado grandes para que los maneje una persona individualmente. 
Ricos o pobres, se cuenta con algunos vecinos para cuidar los niños o los 
ancianos, dar consejos prácticos, reunir un grupo y, por último, pero no menos 
importante, sonreír en los encuentros diarios (Gallagher, 1994:197).

Este tipo de cosas explica por qué ciertos grupos que habitan en pésimas viviendas se 
resisten a ser relocalizados en conjuntos nuevos y, cuando se ven forzados, resienten 
fuertemente la pérdida de su antiguo barrio7.

En la nueva vida, ahora centrada en la casa en vez de centrada en la familia, la 
competencia por estatus toma la forma de una lucha por posesiones materiales. 
En la ausencia de pequeños grupos que unen una familia con otra, en la ausencia 
de relaciones personales fuertes que se extienden de un hogar a otro, las 
personas piensan que son juzgadas y juzgan a otros por el estándar material que 
es la señal externa y visible de respetabilidad (Young & Willmott, 1992). 

Guardando las diferencias, las situaciones que se están produciendo actualmente en 
Chile en los conjuntos de vivienda social tienen muchos elementos comunes a lo 
encontrado por estos autores en el Londres de los 50. El agravante aquí es que las 
viviendas sociales son de tamaños ínfimos y de muy mala calidad, y los barrios son 
periféricos y mal equipados, a lo que se suma que muchos de los vecinos han llegado a 
los nuevos conjuntos sin conocer a nadie8. Los altos niveles de angustia y depresión 
encontrados en estas áreas en los últimos años están relacionados, sin duda, con la 
situación en que se vive.









Esta preocupación moderna está mucho más extendida que los niveles de 
crimen, especialmente entre los pobres, los negros, las mujeres y los ancianos. 
Limita nuestro comportamiento y genera estrés. Entre personas que de antemano 
se sentían agobiadas el espectro del crimen produce niveles más altos de 
ansiedad y depresión. El miedo no es sólo un problema social, sino también un 
problema de salud mental (Taylor, 1988).

Esta visión de la importancia que tiene el miedo en la vida de los habitantes urbanos 
adquiere cada día mayor peso, frente a la innegable realidad de que la salud mental pasa 
a ser uno de los problemas centrales de salud pública en las ciudades.












